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Señas que deben tenerse siempre presentes 
Altisent y Cía. 

CAMISERÍA Y ROPA BLANCA FINA 
ULTIMAS NOVEDADES 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de Gracia) 
MADRID 

De Arte Español 
CERAMICA — HIERROS MUEBLES 

DECORACION 

EXPOSICION Y VENTA 
Calle de Prira, n.0 9. - MADRID 

La Bombonera 
2, Sevilla, 2 9, Alcalá, 9 

Teléfono 34-62 M Teléfono 12-79 ^ 
M A D R I D 

B. Davies 
DECORACIONES Y MUEBLES ARTÍSTICOS 

Paseo Recoletos, 35 
Teléf. M 4832 — M A D R I D 

Cejalvo 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 

Flatnarique 
M O D A S 

Andia, 6 Alcalá, 81 
Teléfono 13-65 Teléfono S 11-16 

SAN SEBASTIAN MADRID 

Morfeaux 
LINGERIE FINE ET DE LUXE 

ROBES CHAPEAUX MANTEAUX 

Marqués del Duero, 3 - MADRID - Teléf. 00-00 

Hijos de M. de Igartua 
fabricación de bronces artísticos para iglesias 

FLORES, PLANTAS Y CORONAS ARTIFICIALES 
ORFEBRERÍA : PERFUMERÍA 

PORCELANAS, CRISTAL, FIGURAS, NOVEDADES 

Flérida 
Alcalá, 6 — MADRID — Teléf. M 43-07 

Félix Toca 

MADRID 
Calle de Atocha, 65 

Teléfono M, 38-75 

FABRICA 
Luis Mitjans, n.0 4 

Teléfono M. ío-34 

Casa Isabel 
CORSES DE LUJO 

Alcalá, 33, entresuelo MADRID 

'(nmmmmmamm 

J U E G O S D E S P O R T J U G U E T E S 
C O C H E S P A R A NIÑOS 

Bazar Melilla 
Barquillo, 6, dupdo. MADRID Teléf. M 26-22 

CASA F U N D A D A E N 1860 

Marabini 
JOYERO 

TASADOR AUTORIZADO 
Carrera de San Jerónimo, n.0 15, entresuelo 

B R O N C E S - P O R C E L A N A S - ABANICOS 
S O M B R I L L A S - CAMAS - H E R R A J E S D E L U J O - M U E B L E S 

ARAÑAS 

Nicolás María Rivero, 3 y 5. — MADRID 
Teléfono M. 44-77 

Hijos de Vicente Casanova 
ARTICULOS DE TAPICERIA 

PANTALLAS, REPOSTEROS, TAPICES, COJINES 
Caballero de Gracia, núin. 22 — MADRID 

Teléfono 43-37 

Casa Rayo 
ENCAJES NACIONALES Y EXTRANJEROS 

Fábrica en Almagro 
DESPACHO: Carretas, núm. 35, entresuelo 

MADRID 

Gemelos prismáticos para 
teatro, campo y mar, de Us 

j j p y mejores marcas. 

L. Dubosc Optico 
Arenal, 19 y 21.—MADRID 

Camille Chastrusse 
MODISTO 

Monte Esquinza, 6. — Teléfono J 844 
M A D R I D 

El Castillo (S. A.) 
FABRICA ESPAÑOLA DE JUGUETES 

31 — Mayor — 31 
MADRID MADRID 

Al Escudo de Cataluña 
PRIMERA CASA EN GENEROS D E PUNTO 
Artículos para Sport y Mallas para Teatro 

Barquillo, 3 - Teléf. 798 - Madrid 

Granja "El Henar" 
La leche de vacas más acreditada de Madrid 

DIRECCIÓN Y CENTRAL DE LECHERÍA: 
Calle Hileras, núm. 8. — Teléfono 2.852. 
SUCURSAL: 38, Alcalá, 38. — Teléfono 2.192. 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y COMPAÑIA, S. EN C. 

Proveedores de la Real Casa 
FOURRURES MANTEAUX 

CONSERVACION DE PIELES 
Carmen, 4. — MADRID. — Teléf. M 33-93 

Teresa 
PELUQUERIA DE SEÑORAS 

/ 

Almirante, 15, bajo 
Teléfono 47-15 M MADRID 

Santa Rita La CancEpcídn 
Arenal, 18 

Teléfono 53-44 M 

ARTICULOS PARA LABORES DE SEÑORA 

Sucesores de Langarica 
Barquillo, 20 

Teléfono 53-25 M 
SASTRES 

Carmen, 9 y 11 
MADRID 

M. Pouzet 
PLANTAS Y FLORES NATURALES 

Y SEMILLAS 

7, Carrera de San Jerónimo, 37.— MADRID 

F R A N Z E N Josefa 

FOTOGRAFO Príncipe, I í - Teléf. 1VL 8-35 

CASA ESPECIAL PARA TRAJES DE NIÑOS 
Y LAYETTES 

Cruz, 41.—MADRID 



ANGELINA V1LAR 

Los preparados «PEELE», Lociones, Cremas, Polvos, Pastas, Coloretes, Tinturas, Depilatorio, Elixires, Esencias, Colonias, Jabones, etc., etc., tienen fama mundial por su 
incomparable calidad y por sus efectos higiénicos, no conteniendo ninguna substancia perjudicial a la epidermis ni a la salud. 

CASA PEELE, S o c . c o i . 
M A D R I D 

Carrera de San Jerónimo, 40 

De venta en todas las perfumerías, 

principales farmacias, y en la 

I M P O R T A D O R E S E X C L U S I V O S 
para la ISLA DE CUBA: «La Tijera», Menendez, Rodríguez y Cía,, Muralla, 115-117, La Habana; para CHILE, B0HV1A y E L PERU: Juan Mesquida Merce, Casilla, 

2.257, Santiago de Chile; para las ISLAS FILIPINAS: Martini Drug. C.0 Inc., Plaza Mayor. 29, Manila; para E L BRASIL: Daniel, Romero y Romero, Rio de Janeiro 
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D I R E C T O R -
PROPIETARIO: 
ENRIQUECASAL 
( L E Ó N - B O Y D ) 

Año I . - Afam. 5 
20 Febrero 1920 

Mario, Leticia Santa Marina, du­
quesa de Hernani. He aquí una 
linda damita que vive ahora la 

dorada ilusión de su amor. 

Fot. Kaidak. 



E P I S T O L A R I O M A D R I L E Ñ O 

'Srta. Ana María Aguilar y Gómez Acebo. Don Leopoldo Matos y Massieu. 

TIENE usted r a z ó n , querido Enr ique; la v ida de sociedad requiere cada 
d í a mayor n ú m e r o de atenciones, los acontecimientos gratos au­
mentan sin cesar, las muchachas bonitas se m u l t i p l i c a n . Usted de­
s e a r í a de buena gana dedicar todo el espacio de su Revis ta a cada 

fiesta br i l lan te , a cada agradable r e u n i ó n y a cada belleza a r i s t o c r á t i c a . 
¡ N a d a m á s jus to n i m á s halagador! Pero eso es imposible; todo el mundo 
lo sabe. Por eso yo, en estas cartas sencillas que comienzo ahora, he de 
poner yo mismo freno a mis entusiasmos y a las expresiones de m i admira­
ción, que ser ía , querido Enr ique , caso de no acabar nunca de escribir si a 
cada asunto dedicara toda la a t e n c i ó n que merece. 

Y o no presumo de buena memoria, pero estoy por asegurar que hace 
muchos a ñ o s que no se han casado por esta é p o c a tantas muchachas d i s t in ­
guidas. ¿Es que ha con t r ibu ido la hermosura, verdaderamente p r imavera l , 
del t i empo que hemos disfrutado? N o lo sé, pero lo cierto es que p a r e c í a que 
nos h a l l á b a m o s en pleno Mayo . E l s i m p á t i c o mes hizo su a p a r i c i ó n entre 
el sesudo Enero y e\ loco de «Febreri l lo», y l lenó los altares de albas flores, 
los templos de fragancias y las calles de luz. ¡No pudo s o ñ a r s e j a m á s marco 
m á s adecuado para las novias guapas! 

Y en verdad que todas ellas lo fueron. A h í le e n v í o el re t ra to de una de 
ellas; fíjese bien y d í g a m e — a u n q u e usted lo s a b í a perfectamente, s in cono­
cer el re t ra to—si cabe mayor f inura de facciones y mayor encanto en la 
e x p r e s i ó n que los que se advier ten en el rostro de A n a M a r í a Agui l a r y Gó­
mez Acebo, la h i j a gent i l de los condes de Agui lar , hoy esposa feliz del d i p u ­
tado a Gorfes conservador D . Leopoldo Matos. Pues... ¿y el d í a de la boda, 
se acuerda usted? Cuando entraron los prometidos en la iglesia pa r roqu ia l 
de la Concepc ión , a c o m p a ñ a d o s por la duquesa de l a Conquista y el mar­
q u é s de Castel Rodrigo, que representaban a t an augusta madr ina como la 
Reina D o ñ a M a r í a Crist ina, u n m u r m u l l o de a d m i r a c i ó n se e s c a p ó de todos 
los labios. 

— ¡ Q u é satisfecho va el n o v i o ! — e x c l a m ó una l i nda «tobillera». 
Y Leopoldo Matos, que lo oyó , a g r a d e c i ó la acertada o b s e r v a c i ó n con 

una sonrisa. 
Testigos de l a boda fueron, por par te de ella, el ex min i s t ro conde de 

Esteban Collantes, su t í o el t a m b i é n ex min is t ro m a r q u é s de Cor t ina y sus 
hermanos D . Fernando y D . A lbe r to Agui lar ; y por par te del novio, el jefe 
de los conservadores D . Eduardo Da to , el presidente del Congreso Sr. S á n ­
chez Guerra, D . Mar iano de Foronda, D . N ico l á s Massieu y D . Salvador 
Manr ique de Lara . 

Los s e ñ o r e s de Matos fueron d e s p u é s recibidos por la Reina D o ñ a Cris­
t i na , y todo el afecto que S. M . profesa a su ant iguo secretario se ev idenc ió 
de nuevo al fe l ic i tar efusivamente a los hijos de los condes de Agui lar . 

D í a s d e s p u é s vo lv ió a vestirse de gala el mismo templo para ser testigo 
del enlace de o t ra pareja feliz: la que formaron Sofía R o d r í g u e z , la bella 
h i j a del notable abogado D . A n t o n i o Gabriel , y D . Eugenio de Ellees y Gas-
set, juez munic ipa l del d i s t r i to de la Univers idad . L a s e ñ o r a v iuda de Ellees 
y el padre de la desposada fueron los padrinos. ¡ L á s t i m a de que, por u n 
reciente l u t o , no asistieran al acto m á s que los í n t i m o s de ambas familias! 
De ot ro modo hubiesen sido inacabables los que hubieran admirado a l a novia . 

Los s eño re s de Zancada abrieron su casa para o t ra boda: la de su her­
mana M a r í a B . G a r c í a Güel l y el ingeniero indus t r i a l D . Lu i s Or io l . L a se­
ñ o r a de Zancada y D . R o m á n Oriol , hermano del novio , t u v i e r o n el placer 
de apadrinarles, y el i lustre Padre agustino Ensebio Negrete la sa t i s f acc ión 
de bendecir una u n i ó n que h a r á la felicidad de dos enamorados. 

¿Me permi te usted ahora, amigo Cg,sal, y a que hablo de bodas, que le 
cuente a usted algo de una, m u y s i m p á t i c a , que no se ha celebrado en Madrid? 

F u é en San S e b a s t i á n . E l la , la encantadora Leonor Samaniego y O 'Ryan , 
u n i ó para siempre su ven tura a la del oficial de I n f a n t e r í a D . H i p ó l i t o F ina t , 
m a r q u é s de Carvajal , h i jo de los condes de F ina t . Me han contado que la 
nov ia estaba be l l í s ima vis t iendo primoroso vestido de t i sú de plata , con 

manto de valiosos encajes «Po in t d 'Alencon» , y que él ostentaba el uni forme 
de las tropas regulares de Afr ica . ¿Será posible dudar de que los nuevos 
esposos e s t á n siendo m u y felices en B i a r r i t z y otras poblaciones francesas? 

Pero no sólo de pan v ive el hombre, n i de bodas se nu t re ú n i c a m e n t e la 
sociedad m a d r i l e ñ a . Usted mejor que nadie sabe lo agradables que han sido 
muchas reuniones ú l t i m a m e n t e celebradas. ¿Se acuerda de la deliciosa tarde 
que pasamos en casa de la s e ñ o r a v iuda de Vizcarrondo, que i n v i t ó a algu­
nos de sus amigos para tomar una taza de t é y «hacer música»? ¡Qué é x i t o 
t u v o E m i l i a Quintero, la admirable pianista, que ha regresado a E s p a ñ a 
d e s p u é s de permanecer diez años, entre Cuba y Nueva Y o r k , ofreciendo con­
ciertos i n t e r e s a n t í s i m o s . 

E m i l i a Quintero vuelve hecha una ar t is ta i lustre . 
Sus dedos pulsaron aquel teclado del piano, d e j á n d o n o s escuchar con de­

leite una Sonata de Beethoven, u n Nocturno de Chopin y la Rapsodia nú­
mero 12 de Lis tz . Y no o ímos m á s nosotros porque—en contra de nuestra 
voluntad—llegamos tarde. 

Todos los r e u n i d o s — ¡ y vaya si h a b í a lindas damas y damitas encanta­
doras!—festejaron pr imero a E m i l i a Quintero y luego a la s e ñ o r i t a de Ruiz 
Moyanes, que c a n t ó con m u c h í s i m o gusto algunos trozos de Maruxa. 

L a s e ñ o r a de Vizcarrondo y aquella gent i l M a r í a del Pilar , que la secun­
daba, hicieron los honores con delicada amabi l idad . 

¿Más reuniones? H a b l a r é pr imero de las d i p l o m á t i c a s . L a d y H o w a r d , la 
dis t inguida Embajadora de Ingla terra , ha ido congregando a los y a nume­
rosos amigos con que cuenta en elegantes tes. Los Embajadores b r i t á n i c o s 
han tenido entre nuestra sociedad una acogida en extremo s i m p á t i c a . Y es 
que sir Esme y lady H o w a r d t ienen el don de la s i m p a t í a . 

Otro tan to les ocurre a los barones Fasciot t i , que desde que han ocu­
pado la Embajada de I t a l i a no cesan de captarse amistades. Los tes de los 
Embajadores i tal ianos se ven, pues, m u y favorecidos por a r i s t o c r á t i c a s 
personas. 

¿Y q u é decirle del min is t ro de China y Mme. T a i Tch'enne Linne? E l te 
con que obsequiaron a sus amigos recientemente fué una a t rac t iva r e u n i ó n , 
casi exclusivamente d i p l o m á t i c a , a la que concurrieron algunos dist inguidos 
pol í t icos e s p a ñ o l e s . Los invi tados se extasiaron en aquella a r t í s t i c a residen­
cia ante las porcelanas, las lacas y los bordados que la decoran, d á n d o l e el 
m á s puro c a r á c t e r or ienta l . 

L a i lustre condesa de Pardo B a z á n r e u n i ó t a m b i é n a sus amigos, ofre­
c iéndoles una elegante comida. T r a t á n d o s e de escritora t a n insigne y de 
comensales como los que cong regó , puede suponerse que la sobremesa se 
p r o l o n g ó en cul ta e ingeniosa c o n v e r s a c i ó n , versando pr incipalmente sobre 
asuntos a r t í s t i cos y l i terarios. 

Pero no paran ah í los gratos sucesos. H u b o baile en el R i t z , organizado 
por a r i s t o c r á t i c a s s e ñ o r i t a s y amenizado por los Bo ld i ; hubo una b r i l l an te 
fiesta en el hotel—verdadero museo de arte—del teniente general D . F ran ­
cisco Mar í a de B o r b ó n , asistiendo las muchas amigas de la encantadora 
Blanqu i t a B o r b ó n , que bai laron a los acordes de la jas-band de Rosillo; 
hubo una elegante r e u n i ó n en casa de los señores de Mer ry del V a l (D. D o ­
mingo), y hubo, en varios d ías , divert idas fiestas en la residencia de los 
señores de L ó p e z Roberts, en las que t a m b i é n bai laron las muchachas cuanto 
quisieron. 

Y a ve usted, querido Enrique, lo mucho bueno que ha habido. 
Pues a ú n me quedaba algo agradable que decirle. Los barones de Sa-

t r ú s t e g u i han celebrado sus bodas de p la ta . Buen ejemplo el de este m a t r i ­
monio, que sigue en su luna de miel . 

¿Qué, p e n s a r á de esto el s i m p á t i c o Doctor en Medicina D . Manuel I z ­
quierdo y H e r n á n d e z , que ha pedido la mano de la s e ñ o r i t a Rosario Luque 
y Maldonado, nieta de la marquesa v iuda de Luque? ¿ V e r d a d que hay que 
i m i t a r a los barones de S a t r ú s t e g u i ? 

E L C A B A L L E R O E N C A N T A D O . 
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¡ P A S I Ó N ! 
E l ilustre y antiguo diplomático D. Manuel Llórente 
—tan respetado y tan querido—es el autor de la bella 
composición que a continuación publicamos. Es ad­
mirable. Escrita ahora, parece tener—y tiene—toda 
la lozanía y la inspiración de una inteligencia joven 
y privilegiada. Y joven, eternamente joven, y privile­
giado es el cerebro de este hombre ilustre, que ha reco­
rrido medio mundo llevando como singular emblema 

de su misión el nombre de España. 

E n t r é en el t emplo del P i la r un d í a 
y a la Vi rgen recé : 

emocionado, me sal í a la v í a 
y en ella te e n c o n t r é : 

Alcé la v is ta en é x t a s i s d iv ino 
y te e m p e c é a mirar , 

y a pensar... c ó m o estaba en m i camino 
la que v i en el al tar . 

De g r a t i t ud , u n h imno c a n t é al Cielo, 
y al Supremo Hacedor, 

y confuso y ansioso, en santo anhelo, 
me d i r ig í al Señor . . . 

Y le dije: a T i acudo ¡Dios piadoso! 
a saber la verdad: 

¿es este a l g ú n secreto misterioso..! 
o es una realidad?... 

V i en un rayo de luz del sol naciente 
t u sombra reflejar; 

en la onda cr is tal ina de una fuente 
t a m b i é n te v i f lo tar . 

Soñé que, como Venus, de la espuma 
te v e í a nacer, 

y saltando entre olas y entre b ruma, 
te iba yo a recoger. 

Miré arr iba, y el sol con sus fulgores 
m i v is ta d e s l u m h r ó ; 

m i r é abajo: l a t ie r ra con sus flores 
el aire p e r f u m ó . 

Miré del mar las aguas turbulentas 
sus olas levantar; 

v i en el espacio el rayo y las tormentas. . . 
y las s en t í estallar... 

Miré tus ojos... me s e n t é a t u lado, 
t u palabra e scuché ; 

y conmovido. . . absorto... entusiasmado, 
dicha inmensa gocé . 

E l sol, la t ie r ra , el é t e r y los mares... 
¡ todo pa l idec ió! . . . 

c a í a tus pies... i m p r o v i s é cantares... 
y . . . la v ida e m p e z ó . 

Desde ese d í a , en s u e ñ o y en desvelo 
yo siempre en t i p e n s é ; 

con las plegarias que elevaba al Cielo, 
en ellas te mezc lé . 

T u imagen, que ve í a en todas partes, 
fué m i eterna obses ión; 

el colmo y el prodigio de las artes 
era... t u poses ión . . . 

E l amor que soñé . . . ¡Dios me es testigo! 
¡ tú. . . sola para mí ! 

Con fo r tuna o sin ella... ¡ e s t a r contigo! 
y ¡ni el Cielo sin t i ! 

De este modo m i mente se ofuscaba 
en loca o b s t i n a c i ó n , 

y en cualquier pun to donde yo miraba 
estaba t u v i s ión . 

Cuando pienso en los d í a s deliciosos 
que contigo v iv í , 

y recuerdo los goces amorosos 
que en tus brazos sen t í ; 

cuando de dicha eterna t ú y yo ansiosos 
q u e r í a m o s gozar... 

¡qu ién pensara que t iempos t an dichosos 
h a b r í a n de acabar!... 

Y se acabaron, ¡v ida de m i vida!; 
u n d í a negro l legó: 

l a u n i ó n de nuestras almas, bien sentida, 
la muerte s e p a r ó . 

A divinas regiones celestiales 
se fué t u a lma a morar, 

ajena a las pasiones terrenales, 
y otras dichas gozar. 

Y o me q u e d é abat ido, anonadado, 
renunciando a v i v i r ; 

muer ta t ú . . . y o quedaba aniqui lado, 
¡no q u e r í a exis t i r ! 

De t u lecho mor tuor io en las orillas 
horas largas p a s é , 

y e s c a l d á n d o m e el l l an to las mejil las, 
aun muer ta te a d o r é . 

A l besar t u garganta satinada, 
causa de a d m i r a c i ó n , 

la e n c o n t r é siempre hermosa, ¡pero helada, 
y helado el c o r a z ó n ! 

Desatinado y loco d e s v a r í o 
por m i mente c ruzó ; 

s e n t í dentro de mí u n escalofr ío . . . 
y el suicidio l a t i ó . . . 

T u e s p í r i t u e m i g r ó a otras regiones 
de dicha y santidad, 

de á n g e l e s a v i v i r entre legiones 
por una eternidad. . . 

Me v o y cerca de t i , si t ú no vienes... 
¡sin t i no v i v o . . . no!... 

Cogí u n r evó lve r , le a p o y é en las sienes, 
y . . . ¡ todo se a c a b ó ! 

M A N U E L L L O R E N T E V . 

¿La inocencia en los ojos...? 
F u é en P a r í s , hace unos a ñ o s , cuando r ap t a ron 

(nunca p o d r é decir robaron) del Museo del L o u v r e 
l a admirable obra de V i n c i , el r e t ra to de l a Gio­
conda. T a n t o ru ido se a r m ó y t a n t o se h a b l ó de 
esto, que l legó a i n t r i ga rme el enigma del famoso 
cuadro. 

Todos los diarios parisinos hablaban de ello 
largamente, y era tema obligado el mister io de l a 
indescifrable sonrisa. P e r d í a n s e en los m á s i n t r i n ­
cados laberintos de conjeturas para t e rmina r como 
el famoso coro de los doctores, sin saber si el pe­
r r o estaba o no rabioso. 

Confieso que l legó a interesarme y atraerme 
la misma d i f i cu l t ad de esclarecer el enigma, y 
una vez res t i tu ido el cuadro a su anter ior puesto 
me i n s t a l é en la sala del museo frente a él y perma­
n e c í horas y horas para contemplar le a m i sabor. 
Mona Lisa con sus manos cruzadas y su sonrisa, 
p a r e c í a mi ra rme i r ó n i c a y decirme b u r l á n d o s e de 
m i a fán : «busca, busca, nada consegu i rá s» . 

T r a n s c u r r í a n los d í a s y l legó a ser para mí una 
o b s e s i ó n la sonrisa de la mujer del Giocondo. 
Aque l l a cara no era como las d e m á s : t e n í a «algo». 
Falsa e ingenua, contenta y t r i s te era como la 
absurda mezcla de lo dulce con lo amargo y la 
i r ó n i c a t r anqu i l i dad de su a c t i t u d t e r m i n ó por mo­
lestarme y exasperarme al f i n . 

Como l legó a h a c é r s e m e insoportable y como a l 
mismo t i empo nada c o n s e g u í a , b u s q u é o t ro cami­
no para lograr m i deseo. 

R e v o l v í las bibliotecas buscando datos de la 
v i d a de aquella mujer, y en todos ellos p a r e c í a 
querer esconderse aun m á s el secreto. 

Empezaba a darme por vencida, cuando se me 
o c u r r i ó consultar algo sobre la é p o c a y p a í s en que 
v i v i ó ella y, con la misma a l e g r í a que s e n t i r í a u n 
sabio o u n a lquimis ta de la E d a d Media a l descu­
b r i r la Piedra filosofal, leí unos renglones ins igni ­
ficantes a l parecer, pero que encerraban l a solu­
c ión que desde largo t i empo buscaba afanosamente. 

E n aquellos renglones d e c í a que en la é p o c a de 
l a Gioconda, las damas f lorentinas t e n í a n la cos­
t u m b r e de depilarse las cejas. Ce r r é el l i b r o apresu­
radamente y me di r ig í al museo a inspeccionar nue­
vamente el cuadro. 

¡ E r a verdad! Mona Lisa no t e n í a cejas en su 
re t ra to : mejor dicho, no las t iene. 

Este es el misterio del cuadro de Leonardo de 
V i n c i , porque todos sabemos que solamente en 
l a edad de l a inocencia carece la h u m a n i d a d de 
cejas y ese es el contrasentido de l a cara de ella. 
L a inocencia en los ojos y la per f id ia en la boca. 
E l enigma que t an to ha in t r igado hasta hoy no 
e s t á en l a sonrisa, sino m á s arr iba, en los ojos. 

A D E L A G O N Z A L E Z F I O R I 

C H A R L A S 
I N G L E S A S 

Yo nunca me casaré, afirmó rotunda 
Maud, dejando su taza de te sobre la mesa. 
La experiencia de mis cuatro hermanas ca­
sadas me hace huir del matrimonio. 

—Pues parecen muy felices, y se casaron 
muy bien—objetó una de las presentes.— 
Si te refieres a que ninguno de ellos juega ni 
bebe en demasía, ni tiene líos conocidos, tie­
nes razón, pero no es eso. A veces, cuando 
alguno de los tres vicios grandes les domina, 
la conciencia de la falta y el deseo de ami­
norarla les hace ser domésticamente buenos, 
pero en este caso las cuatro están contraria­
das, mejor dicho, desilusionadas, porque 
ellos al principio prometen mucho, y luego... 

—Bah; es imposible que tus hermanas edu­
cadas a la moderna, creyeran que sus maridos 
iban a consagrar sus vidas a procurarles 
felicidades. 

Todos los novios lo aseguran, muchos lo 
piensán, pero lo que desean es que las muje­
res sean felices haciéndolos a ellos. 

—Te advierto que se casaron enamoradí­
simos y dispuestos a sacrificios, pero la rea­
lidad no ha respondido a las esperanzas. La 
mayor, Sophie, como sabéis era una muchacha 
lista y graciosísima, se casó con un sabio y 
ahora no se atreve a abrir la boca porque con 
todo su talento práctico, su marido la r idi­
culiza llamándola idiota porque no piensan 
igual. Maggie es animada, comunicativa, 
le gustan las amistades, pero él las odia, y 
no le permite ver a nadie; siempre sola. 
Betty tiene verdadero genio musical, y su 
compañero oye la música, pero no la siente, 
y se ve obligada a tocar sólo aires papulares 
que es lo que a él le gusta. Doris, bueno; adora 
los chicos; de soltera se traía los de los ve­
cinos a casa: pues no tiene ninguno. John 
dice que no puede sostenerlos. ¡Sí que es mala 
suerte, dijo riendo la más alegre del grupo, 
pero yo no pienso quedarme soltera por esas 
tan grandes tribulaciones! 

«Mi ideal de perfecto marido, sería que fue­
ra muy alegre.» 
- — E l mío que tuviera muchas cosas en qué 
pensar. 

—«Yo no deseo nada: mi Charles cree que 
su mujer es lo más perfecto que hay sobre 
la tierra»—dijo la dueña de la la vez 
que se levantó y salió de la habitación. 

Maud inquirió curiosa: 
—-¿Qué clase de hombre es ese? 
—ÍLS un indio; muy bueno, en cada cinco 

años tiene seis meses de licencia que pasa 
aquí, pero no puede residir en Londres por­
que no resiste el clima, y a ella le sucede lo 
mismo con el de la India. 

La muchacha se abismó en silencio... allí 
se encontraban sus amigas; la que deseaba 
un hombre alegre estaba casada con un neu­
rasténico, y la que quería uno ocupado te­
nía el suyo todo el día en casa mortificándo­
la con pequeños detalles enfadosos, y las 
veladas repitiendo la lectura en voz alta de 
dramas antiguos... Entonces el perfecto mari­
do era el que vivía ausente decididamente 
su resolución era irrevocáble. 

Swallo iv. 

Londres, Diciembre, 1919. 



D E L A V I D A D I P L O M Á T I C A 

La comitiva del Embajador saliendo del 
A Icázar 

El mtevo Embajador de Inglaterra y el personal de 
la Embaiada al dirigirse a Palacio 

SALUDAMOS en estas columnas a dos nuevos d i ­
p l o m á t i c o s , representantes de otros dos p a í ­

ses: a Sir E s m é W i l l i a m H o w a r d , e m b a í ador de 
Ingla ter ra , y a Mr . V a n Vol lenhoven, min i s t ro de 
Holanda . Antes de ahora q u e r í a m o s haberles ofre­
cido nuestra bienvenida. Causas que conocé i s lo 
impid ie ron . Mas si son ciertos los dichos e s p a ñ o l e s , 
pongamos en la p l u m a aquel de que nunca es t a r r 
de si la dicha es buena y deseamos que sea verdad. 

L a d ip lomacia tiene hoy d ía una difícil mi s ión . 
E n p r imer lugar, la de levantarse sobre t an to 
rencor, t a n t a sangre, t an to t r i s te recuerdo... Des­
p u é s , la de t rabajar sin descanso con sólo una mira : 
honradez, prosperidad, leal tad. . . 

Cayeron u n poco los á n i m o s al p r inc ip io y al 
f i n de la c a m p a ñ a . H o y , seguramente, se e l e v a r á n 
con firmes p r o p ó s i t o s de engrandecimiento. 

No fué E s p a ñ a de las sospechosas. Desde el 
p r imer momento fué neut ra l . Y su neut ra l idad 
hizo que nuestro Rey tendiese piadosamente su 
mano lo mismo hacia unas que hacia otras nacio­
nes en favor de los que suf r ían , y por su neu t ra l i ­
dad fué atendido. 

Sir E. W . H o w a r d y Mr . V a n Vol lenhoven son dos 
buenos amigos de E s p a ñ a . Seguramente lo demos­
t r a r á n . Y nosotros nos complacemos ya hoy en 
publ icar estos sentimientos de s i m p a t í a de los dos 
ilustres d i p l o m á t i c o s hacia esta n a c i ó n que t an 
c a r i ñ o s a m e n t e ha sabido acogerlos. 

LA carrera d i p l o m á t i c a nos p r iva , a veces, de 
tener a nuestro lado afectos sinceros. E n cam­

bio, cuando nos encontramos fuera de E s p a ñ a , la 
r e p r e s e n t a c i ó n de nuestro p a í s es algo así como el 
s i t io al que miramos con c a r i ñ o de hijos. E l mar­
q u é s de G o n z á l e z ha sido nombrado min is t ro de 
E s p a ñ a en Méjico. ¡Qué lejos ha ido! T a n lejos, 
como contento . T a n i lusionado como si acabase 
de obtener el n ú m e r o uno en las oposiciones a l a 
Carrera. 

¡Va a Méj ico! ¡ H a ido a Méj ico! Es casi, casi, 
como-s i no se alejase de la Madre raza. 

Sir Esme William Howard. Nuevo Embajador de 
Inglaterra.— Fot. Marín y Ortiz. 

Y no hemos de t e rmina r estas palabras sin, ex­
presar nuestra enhorabuena a l nuevo Consejero 
de la L e g a c i ó n de Suiza, M r . M a x Jaeger. E r a p r i ­
mer secretario, pero ha sido ascendido a Consejero 
¡y en E s p a ñ a ! 

Y ponemos el nombre de E s p a ñ a entre ad­
miraciones porque los d i p l o m á t i c o s extranje­
ros sienten por esta Pa t r i a nuestra predilec­
c ión . 

N o fal taremos a la verdad al decir que cuando 
los t r as ladan y se van , salen de la e s t a c i ó n emocio­
nados. 

E l Marqués de González. Nuevo Ministro de España 
en Méjico. 

Mr . Van Vollenhoven. Nuevo Ministro de Holanda 
en España.— Fot. Marín y Ortiz. 

Mr . Maximiliano Jaeger. Secretario de la Legación 
de Suiza en España, ascendido a Consejero. 
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o nos damos cuenta de la 
influencia moral que tie­
ne un hogar risueño sobre 
nuestro carácter. 

Cuando volvemos del 
trabajo, cansados de nues­
tra tarea cuotidiana, des­
cansamos al entrar en una 

casa en donde todo respira tranquilidad, abun­
dancia, dinero... Si al entrar estábamos mal­
humorados, pronto desaparece toda pesadilla 
al contacto del bienestar. 

Pero si pensamos en el pobre, que trae a su 
casa no sólo un cuerpo rendido de fatiga, sino 
un estómago vacío, y poco dinero en el bolsi­
llo para permitirle comprar ciertos alimentos, 
podemos fácilmente figurarnos de qué humor 
estará. Sobretodo 
si la mujer le cuen­
ta que el casero la 
amenaza con po­
nerle en la calle 
sus muebles viejos 
al final del mes por 
no pagar el alqui­
ler retrasado. 

Allí, ni una silla 
cómoda, ni una 
cama mullida para 
adormecer su cuer­
po rendido... Todo 
refleja la miseria, 
el hambre, las en­
fermedades. Se 
comprende que la 
gente quetiene que 
vivir en estos tu­
gurios ha de estar 
constantemente de 
mal humor. 

Debe perdonar­
se a los que, antes 
de entrar, se detie­
nen en la taberna 
y beben vino para que les dé la ilusión pasa­
jera de que ellos también lograrán las riquezas 
y los honores. 

¿No creen ustedes, como yo, lectoras, que 
aquellos hombres que la sociedad obliga a ser 
malos no cambiarían si viesen,una casa alegra­
da con flores? Estas flores, por modestas que 
sean, combaten la tristeza, derraman por las 
habitaciones un perfume sano, que adormece 
los pesares. Sus colores frescos son como una 
sonrisa que nos aconseja tener paciencia o re­
signación. Estas flores son la manifestación 
palpable de que existe en la Creación algo di­
vino, en lo cual debemos tener fe. 

Muchas veces, al visitar una casa muy mo­
desta, hemos dicho: «¡Qué bien se vive aquí! 
¡Todo es tan bonito y risueño!» Pero luego, al 
recordar lo que hemos visto, pensamos en que 
los muebles eran viejos, las paredes sin ador­
nos, los cuartos pequeños y estrechos. Enton­
ces, ¿por qué tuvimos la sensación de simpatía 
hacia aquella casa? Sencillamente porque sus 
tlueños amaban las flores y porque, a falta de 
objetos de lujo, los habían reemplazado por 
objetos de primavera... 

La Naturaleza prohija lo mismo a los ricos 
que a los pobres para que sepan bien que to­
dos tenemos derecho a la felicidad, al menos a 
las ilusiones... 

Siempre tengo presente en la memoria el 
canto de Dante. ¡Oh, sí, flores, a manos llenas, 
lirios y rosas...! 

Flores, perfumes, olvido... 
¡Oh lectora!, en tu boudoir he respirado 

un perfume delicioso; era un perfume suave 
como la primavera, embriagador como tú, me 
recordaba el pasado... ¡¡me hacía olvidar el 
porvenir...!! 

Cantaba el aire, el sol, la luz, el cielo... ¿De 
dónde venía? 

¡¡De tu balcón!! 
Rosas, claveles, jazmines, flores... flores... 

adornan siempre tu balcón. 
El transeúnte que pasa, al ver las flores de 

tu ventana, sabe que ahí vive una mujer celosa 
de su hogar... adivina la blanca mano que las 
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cuida, los ojos divinos que en ellas se posan... 
Olvidará quizá el número de la casa, el nom­
bre de tu calle, pero siempre recordará que 
vives en la mansión de las rosas, de los clave­
les, de los jazmines, en la mansión de las 
flores... 

Siguiendo el buen ejemplo que nos das, 
cuánto me gustaría ver desarrollada la cos­
tumbre de los balcones floridos, como los tiene 
Andalucía, y que nuestros muncipios, al ejem­
plo de algunos países extranjeros, organizaran 
concursos con premios valiosos para los mejor 
decorados. Me agradaría verlos, no principal­
mente en los barrios lujosos, cuyas calles son 
avenidas bordeadas de casas modernas que pa­
recen palacios, en donde no se comprende más 
que la riqueza, la comodidad de vivir; éstos no 
lo necesitan tanto, puesto que en el momento 
en que nuestros sentidos reclaman flores en la 
ciudad, van sus dueños a buscarlas en otros 
palacios de veraneo, en donde florecen con 
profusión. 

Hacen falta esos alegres balcones floridos 
en los barrios populares, en las calles viejas, 
estrechas, tortuosas como la senda de nuestra 
existencia, en donde los que los habitan son 
pobres trabajadores que no ganan bastante 
para ir a sitios pintorescos a disfrutar de la 
vida cómoda. Aquellos que no quieren pensar 

en el «mañana», porque mañana será igual a 
hoy, tan triste, tan fatigoso, tan miserable. En 
estas humildes casas, en que viven numerosas 
familias en lastimosa mescolanza, ¡cuántos 
dramas ocultos podría quizá evitar la presen­
cia de algunas flores! 

Permíteme, lectora, ya que hablamos de flo­
res, recordarte el lenguaje de algunos, no el 
de las flores que sueles recibir en homenaje a 
tu belleza, sino el de florecitas más humildes 
que ensalzan los campos lejanos, la Naturale­
za sencilla, en donde todo es amor, reposo, 
paz... 

Sabrás que: 
La acacia blanca es amor platónico. 
La acacia rosa: elegancia, donosura. 
Adormidera: insensibilidad, sueño. 

Almendro: vive­
za, ligereza, gran 
contento. 

Anémona azul: 
recta inteligencia. 

Anémona carme­
sí: celos amorosos. 

Anís: gratitud, 
reconocimiento. 

Azafrán: discre­
ción. 

Balsanisria: ru­
deza, aspereza. 

Berberís: análi­
sis, crítica. 

Camelia: resen­
timiento. 

Dalia: agasajo. 
Eliotropo: Sólo 

a vos miran mis 
ojos. 

Girasol: velei­
dad, os amo ahora. 

Granada: ambi­
ción. 

Guindo: frenesí, 
impaciencia. 

Guisante de olor: placeres deliciosos. 
Hortensia: constancia, pero frialdad en el 

amor. 
Iris: mensaje, comunicación. 
Jacinto: muerte en el amor. 
Jazmín blanco: amabilidad. 
Jazmín amarillo: sensaciones amorosas. 
Lirio: altanería, presunción. 
Loto: elocuencia, persuasión. 
Malva: blandura, humildad, dulzura. 
Manzano: preferencia. 
Margarita: destino. 
Mirto: amor. . 
Naranjo: generosidad 
Narciso: egoísmo, presunción, amor propio. 
Nenúfar: imposibilidad. 
Olivo: paz. 
Perejil: bodas. 
Reseda: vuestra amabilidad excede a vues­

tros atractivos. 
Romero: verdad, buena fe. 
Tuberosa: voluptuosidad. 
Verbena: hechizo, encantamiento. 
Así hablan las flores. 
Pero, a pesar de todo, para mí, la flor más 

hermosa es la que se cultiva en el jardín hu­
mano: la mujer. 

Porque ella lo simboliza todo: amor, bondad, 
hermosura, virtud, hogar, patria... 
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E N L A C E D E L A SEÑORITA D E SANTA 
MARINA Y E L DUQUE D E HERNANI 

C A R T A D E " U N A C O L . K G I A L A D E S E N V U E L T A " 

Srta. María Leticia Santa Mari­
na, al salir de su domicilio para 

dirigirse a la iglesia. 

M i abuelita, nacida en Utrera , era m u y afi 
clonada a las cosas de sociedad. L a gente le en 
cantaba. Y o me acuerdo que en su casa siem 
pre h a b í a visitas. Y o q u e r í a 
mucho a la pobre madre de 
m i madre que hace catorce 
a ñ o s se d e s p i d i ó de nosotros 
p a r a siempre. Y a m i abuela— 
g r a n seño ra por los cuatro cos­
tados—le c o m p l a c í a mucho— 
con sus buenos ochenta y seis 
a ñ o s — q u e le contasen los 
grandes sucesos a r i s t o c r á t i c o s . 
¡ P o b r e vieja mía , para la 
que yo f u i — s e g ú n dice m i 
madre—su o j i t o derecho! ¡Lo 
que ella hubiera disfrutado 
oyendo relatar esta boda en 
San J e r ó n i m o el Real! Y es 
que el caso no era para me­
nos. Se t ra taba del enlace de 
M a r í a Le t ic ia Santa Mar ina 
con el duque de H e r n a n i — 
Manfredo de B o r b ó n y Ber-
naldo de Qui rós , h i jo de la 
marquesa de A t a r l e — y este 
c o n s t i t u í a u n grato sucesc 
para la sociedad m a d r i l e ñ a . 

U n grato suceso. ¡Y tanto! 
Y hasta el Sol quiso unirse al 
acontecimiento b a ñ a n d o de 
luz las calles de la corte y la 
a r t í s t i c a Parroquia del gó t i co 
y antiguo monasterio de los 
reverendos frailes J e r ó n i m o s . 

Si m i abuela v i v i e r a — ¡ a q u e l l a s e ñ o r a de la 
cara tersa y f ina y el pelo l igeramente encaneci­
do!—yo, al regreso de la boda de M a r í a Le t i c i a 
con Hernani , me hubiera sentado j u n t o a ella y 
le hubiera narrado la ceremonia.—No puedes f i ­
gurarte—le h a b r í a dicho-—nada m á s e s p l é n d i d o , 
n i m á s a r t í s t i c o , n i m á s lujoso. E l templo , ese 
templo al que t ú sol ías i r a misa de dos, era u n 

Los duques de Hernani saliendo de San Jerónimo 
el Rea!. 

Los novios y testigos firmando el acta matrimonial. 

encanto. L a blancura de los muros d e s a p a r e c í a 
bajo los p a ñ o s de damasco ca rmes í ; luego, sobre 
el damasco, p e n d í a n unos magní f icos tapices; des­
de el a l t a r Mayor hasta la puer ta del templo, se 
e x t e n d í a una soberbia alfombra, y no hay que 

D. Manfredo de Borbón 
duque de Hernani al di­

rigirse al templo. 

decir que todas las b r o n c í n e a s a r a ñ a s i r radia­
ban la luz por la ampl ia nave. De flores... no 
puedes calcularlo, no ha podido calcularlo 

nadie. No sabemos c u á n t o s 
vagones han llegado de Valen­
cia y de Murc ia . Así , como 
suena, no sabemos c u á n t o s 
vagones. F i g ú r a t e que todo el 
t emplo era una pura flor. E l 
a l tar mayor.. . una hermosura. 
¿ P e r o c u á n d o , c u á n d o ha es­
tado m á s bonito? ¿ c u á n d o se 
han visto j un tos tantos albos 
claveles, tantos niveos crisan­
temos, tantos n í t i d o s alel íes , 
tantas blancas celindas? D e l 
crucero p e n d í a una gran coro­
na de flores, y de ella p a r t í a n 
para todos los lugares de l a 
iglesia, yo no sé c u á n t a s guir­
naldas de b l a n q u í s i m a s flores 
de azahar. Y desde el a l ta r 
mayor—que a d e m á s de u n 
vergel era u n ascua de oro— 
se e x t e n d í a n dos balaustradas 
(que llegaban hasta la puer­
ta) esmaltadas de rosas albas 
y claveles blancos. Y , a d e m á s , 
no sé c u á n t a s palmeras que 
alzaban en lo alto, como es­
meraldinos doseles, sus am­
plias hojas de esperanza. L o 
que te decía , abuela lo que te 
dec ía : un encanto, una precio­
sidad, un ensueño . . . , e n s u e ñ o , 

preciosidad y encanto que supone muchos miles 
de duros... porque a tenor de esto estaba todo. 

A m i abuela le e n c a n t a r í a n todos estos detalles, 
y yo segui r ía : 

A las once y media llegaban ya invi tados: co­
ches, a u t o m ó v i l e s , m á s a u t o m ó v i l e s , m á s coches... 
Y el templo se va l lenando de gente, de mucha 
gente... De pronto se abren las puertas de par en 

Algunas de las espléndidas joyas regaladas a los nuevos duques de Hernani, firmadas por Mellerio, Marzo, Sanz, Ansorena y Cartter. Fot. Marín y Ortiz. 
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Trajes y joyas, abanicos y encajes que formxn parte del trousseau de la Srta. Santa Marina. 

par , suenan las doce campanadas del reloj de l a 
t o r r e y el so l i nunda de claridad la entrada, y una 
carroza de Palacio se detiene ante el p ó r t i c o y , 
ante una m u l t i t u d que p ro r rumpe en gri tos de 
c a r i ñ o : 

— ¡ V i v a n los novios! 
E n efecto ha llegado el novio , D . Manfredo de 

B o r b ó n , duque de Hernani , que vis te el uni forme 
de los maestrantes de Granada y prende en su 
pecho l a placa, esmaltada en br i l lantes de los ca­
balleros de Mal t a , que p e r t e n e c i ó a l infante don 
S e b a s t i á n ; y llega a c o m p a ñ a d o de su madre, la 
marquesa de Atar fe , en cuyo aire soberano se ve 
lo regio de su estirpe; cuya m a n t i l l a de b londa 
cae airosa y señor i l , sobre su cabeza erguida, y 
en cuyo pecho—sobre su «toilet te» verde esmeralda 
brochada en oro—se destaca el lazo rojo y la c i ­
fra en br i l lantes de dama de la Reina. 

—-¡La novia!. . . ¡La novia!. . . ¡ A h o r a llega la no­
via!—vuelve a clamar la m u l t i t u d . 

Y de o t ra carroza de la Real Casa desciende la 
f igura de Cuentos de hadas de esta S e ñ o r i t a de 
Santa Mar ina que deja absortos a cuantos la ven, 
no sólo por los encantos que puso Dios sobre su 
rostro, sino por los primores de su traje, por los 
adornos de su vestido, por las joyas que l u t e en 
sus orejas, en su cuello.. . 

— ¡ E s u n rayo de Luna!—di jo alguien. — ¿ N o 
la ves? ¡Y vaya si es boni ta ! 

Y las voces clamaron: 
— ¡ V i v a n los novios! ¡Viva l a novia! 
Te aseguro abuela m í a , que fué un momento 

emocionante. Piafaban orgullosamente los caba­
llos de la carroza Real—los Reyes eran los padr i ­

nos—; las mujeres del pueblo l lenaron de flores el 
s i t io en el que la novia h a b í a de descender del 
coche; sonaron en el coro los acordes d e j a orquesta 
de Trueba; el clero de la Parroquia—que esperaba 
a la puer ta de la I g l e s i a — c o m e n z ó a caminar hacia 
él a l tar Mayor , donde, revestido de Pont i f i ca l y 
con sus capellanes, aguardaba el venerable Obis­
po de Sión, y novios, representantes de los augus­
tos padrinos y testigos, formaron luc ida p roces ión . . . 
Entonces fué cuando vimos cruzar ante nosotros 
a la nov ia gent i l u n poco emocionada, radiante de 
elegancia, nublada su belleza por su velo de t u l 
de céfiro. E r a su «toilet te» de t i sú de p la ta con vo ­
lantes de encajes m e t á l i c o ; de t i sú de p la ta sus 
zapatos y de encaje sus medias; sus cabellos los 
aprisionaba una l inda «coifure» de encaje de pla ta . 

¿ Y de joyas? E n sus orejas, los suntuosos pen­
dientes de br i l lantes almendrados que el duque 
de Hernan i ha regalado a la s e ñ o r i t a de Santa Ma­
r ina y que fueron los que el infante D o n S e b a s t i á n 
r e g a l ó a la Reina gobernadora como uno de los 
obsequios de su boda; y en su garganta el suntuo­
so collar de bri l lantes , regalo de su madre la se­
ñ o r a v iuda de Santa Mar ina . I b a M a r í a Le t i c ia 
del brazo de su hermano po l í t i co el m a r q u é s de 
Aranda , s e ñ o r de la casa de Rubianes—que re­
presentaba a S. M . el R e y — y que v e s t í a el uni for­
me de teniente coronel de a r t i l l e r í a con la banda 
roja de Francisco J o s é y la l lave de gent i lhombre, 
grande de E s p a ñ a ; el novio ofrecía el suyo a su 
madre la marquesa de Atar fe , que representaba 
a la Reina, y d e t r á s s e g u í a n los padrinos: por parte 
de ella, el exminis t ro conde de Esteban Collantes, 
el teniente coronel de H ú s a r e s de P a v í a , D . Alonso 

de Saavedra; don Jenaro P a r l a d é , y don Alfonso 
de Ozores. Por la de él, su hermano el duque 'de 
Ansola; el duque de Plasencia; el duque de T a r a ñ -
cón , y don Alfonso de B o r b ó n , h i jo de los Infantes 
D- S e b a s t i á n y D o ñ a Crist ina. Todos v e s t í a n de 
Uniforme. 

Llegaron al presbiterio; el obispo de S ióñ pro­
n u n c i ó una o r a c i ó n solemne; Glor ia Kel ler , hizo 
v i b r a r las cuerdas de su arpa con sones m á g i c o s ; 
se e s c u c h ó un concierto vocal e ins t rumenta l , y 
la mano del Prelado d ió su b e n d i c i ó n a los nuevos 
esposos. 

Los nuevos duques de Hernan i h a b í a n realizado 
su i lus ión . Y dicha que fué la misa de velaciones, 
los nuevos esposos, seguidos de esos dos angelitos, 
M i l i y Mar i t a—hi jos de los s e ñ o r e s de C a r r i ó n , 
sobrinos de la novia—que l levaban la cola del 
manto de la desposada, y del b r i l l an te cortejo de 
padrinos y testigos, se d i r ig ie ron a f i rmar el acta 
ma t r imon ia l , cruzando de nuevo por entre los nu ­
merosos inv i tados que los iban colmando de fe­
licitaciones. 

M i abuela p o n d r í a cara de Pascuas con todo esto 
que yo le c o n t a r í a . Y como ella t a m b i é n ca só a 
sus hijas, c o m p r e n d e r í a , dentro de la a legr ía , l a 
na tu ra l e m o c i ó n que t e n í a n que sentir la s e ñ o r a 
de Santa Mar ina y la marquesa de Atar fe , porque 
como m i abuela dec ía : un m a t r i m o n i o es siempre 
una lo t e r í a , a ú n siendo el c a r i ñ o el que los une. 

Salieron los novios de la iglesia. E n el coro la 
m ú s i c a entonaba los acordes nupciales; en la calle, 
en el p ó r t i c o , mejor dicho las gentes Se aglome­
raban: 

— ¡ Q u e sean m u y felices, s eñores duques! ¡Que 

Otro aspecto de los salones de la señora de Santa Marina, durante la exposición del trousseau y los regalos de su hija la hoy duquesa de Hernani. 



esta fel ic idad de hoy no se acabe nunca! ¡ V i v a n 
los duques de Hernan i ! 

Y los novios en una carroza y los representantes 
de los Reyes pn otra , se d i r ig ie ron a Palacio para 
dar gracias a Sus Majestades por haberse dignado 
apadrinarlos. 

Los soberanos, que fe l ic i taron a los novios del 
modo m á s c a r i ñ o s o , entregaron a la nueva duquesa 
de H e r n a n i una l inda sor t i ja con hermosa tu rque­
sa rodeada de br i l lantes , y al duque una hermosa 
botonadura de br i l lantes t a m b i é n . 

D e s p u é s se t ras ladaron al palacio de la I n f a n t a 
D o ñ a Isabel para cumpl imen ta r a Su Alteza , y 
seguidamente fueron a ofrecer u n abrazo a la abue­
la del novio , marquesa de l a Isabela y v i u d a de 
Campo Sagrado, egregia dama, hermana de D o ñ a 
Isabel I I . 

Y desde la casa de la marquesa de la Isabela, 
los novios y los padrinos se t ras ladaron al hote l de 
los marqueses de Aranda , en donde se s e r v í a para 
los í n t i m o s u n e s p l é n d i d o almuerzo. 

L a mesa p r inc ipa l , instalada en el s a lón del cha­
f lán , la ocupaban: los duques de Hernan i , la mar­
quesa de A t a r l e y el s e ñ o r de Rubianes, las p r i n ­
cesas Marga r i t a y Fabiola—hijas de D o ñ a Beatr iz 
de B o r b ó n — , D . Alfonso de B o r b ó n , duques y 
duquesas de T a r a n c ó n y de Plasencia, s e ñ o r a v i u ­
da de Santa Mar ina , s e ñ o r y s e ñ o r a de Saavedra, 
conde de Esteban Collantes, D . Carlos Bernaldo 
de Q u i r ó s y D . Jenaro ,vParladé. . . . 

E n o t ra mesa, presidida por el m a r q u é s de A t a r -
fe y la s e ñ o r a de Rubianes, s e n t á b a n s e otras per­
sonas de la fami l i a y amigos í n t i m o s , entre ellas 
el general D . Francisco M a r í a de B o r b ó n y su se­
ñ o r a , el general y l a duquesa-de Santa Elena, 
condesas de Alcubier re y Torre-Arias , marquesa 
de Guimarey, condesa de San Lu i s y otras. 

E n las restantes se agrupaban los d e m á s i n v i ­
tados: la hermosa s e ñ o r a de Areces, las s e ñ o r i t a s 
de G o n z á l e z Pintado, que son dos encantos; l a 
s e ñ o r a del Mora l , esposa del director general de 
la Deuda, que, s i no caut ivara ya por su belleza, 
c a u t i v a r í a por su charla; la s e ñ o r i t a de B e r t r á n 
de L is , la de Bernaldo de Qui rós , l a de Pida l , l a 
condesita del Recuerdo, la condesa del Vado, la 
marquesa de B e n i c a r l ó , la marquesi ta de Espi-
nardo.. . 

E n t o t a l , que l a concurrencia a la Iglesia y al 
hote l de los marqueses de Aranda fué m u y nume­
rosa y que, a d e m á s de las personas citadas concu­
r r ie ron a la ceremonia: las duquesas de Tovar , 
v iuda de Sotomayor, Mandas, y. Baena; las mar­
quesas de Acha, Salamanca, Viesca, Pidal , Cama-
rasa, Tenorio, Perrera, San Vicente , Santa M a r í a 
de Silvela, Olivares, Prado Alegre, Vi l lav ic iosa 
de Asturias , Santa Crist ina, A g u i l a Real, Balboa, 
Cayo del Rey, v i u d a de B a z t á n , Tor ra lba , y V a l -
deiglesias: condesas de Alcubierre , v iuda de Es­
teban, Real Piedad, Vi l lapa te rna , San Luis , Car-
tayna , Saceda, Tor re de Cela, Sierrabella, Ventosa, 
v iuda de Castil leja de G u z m á n . 

S e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s de Car r ión , P ida l Cubi l lo , 
Pé rez , Caballero, Cejuela, Ugar te , Bernaldo de 
Q u i r ó s , Propper, Hieras, Zulueta y Martos , Esco-
bar y K i r p a t r i c k , Polo de B e r n a b é , L ó p e z de A y a -
la, Travesedo, Perales, (Mar ía ) , B o r b ó n , Icaza, 
Uss ía , Urioste . Collantes, R o d r í g u e z Rivera , y 
de la G á n d a r a , Campuzano, San Miguel , M a r t í ­
nez Campos, Calvo de L e ó n , San Mi l l án y Requejo. 

Y en p á r r a f o a p a r t e — a s í lo merecen—las en­
cantadoras s e ñ o r i t a s de Ozores y l a encantadora 
Rachel M é n d e z de Vigo . 

Todo esto que y o te he contado, lectora o lec­
tor , es lo que yo le hubiera dicho a aquella bonda­
dosa dama, madre de m i madre, a la que yo de­
dico diar iamente una pobre o r a c i ó n de mis labios. 
Y acaso me haya sugerido esta idea de la c r ó n i c a 
la v i s i t a de los j ó v e n e s duques de Hernan i 
a su egregia abuela, minutos d e s p u é s de 
celebrada la nupc ia l ceremonia. 

Realmente no pudieron hacer o t ra v is i ta 
m á s opor tuna, porque las abuelas son dos 
veces madres. 

Es decir, eso es lo que dicen, que yo por 
cuenta propia . . . nada sé . 

UNA COLEGIALA DESENVUELTA. 

A L G U N D E T A L L E D E L T R O U S S E A U 

¡Ay, lectora mía , ya se lo que exiges de 
mí; que te haga una d e s c r i p c i ó n minuciosa 
del admirable trousseau de' M a r í a Le t i c i a de 
Santa Mar ina ; pues, cuando fuistes el ot ro 
d í a para admirar lo , h a b í a t a n t a gente—el 
«Tou t -Madr id» a r i s t o c r á t i c o estaba a h í reuni ­
do—que te ha sido imposible detenerte de­
lante de cada objeto que va formando la d i ­

v i n a canastilla, digna de nuestra Duques i ta . 
Conf i é same , lectora, que nunca viste trousseau 

igua l . 
Y o , as í lo creo. Es m á s , al contemplar lo d e j é 

vagar m i i m a g i n a c i ó n y ve í a sentada en u n t r o n o 
m u y al to a la m o n í s i m a M a r í a Le t ic ia . J u n t o a 
ella su fu tu ro esposo, le ofrecía estos poemas de 
encajes y de bordados, presentados sucesivamente 
sobre sedosos cojines, por una ordenada p r o c e s i ó n 
de hadas de leyenda... Se adelantaban, saludaban 
a la d i v i n a Princesa y entraban para siempre en 
el misterio. . . . 

L a presencia de la^ hadas le e n t r e g ó u n juego 
admirable hecho en gasa y voile t r ip l e , realzado 
por encajes Valenciennes ant iguo de u n va lo r i n ­
estimable, combinado con adornos de fils t i r é s y 
delicados representando pajari tos. Se destacaba 
la corona ducal y una H m u y altanera de entre 
t an t a vo luptuos idad . 

L a segunda t r a í a : numerosos juegos de l ino de 
hi lo blanco, adornados de t u l y de verdaderos en­
cajes. Otros en fils t i r és ; otros m á s cuyo ma t i z rosa 
se armonizaba con las hombreras de c in ta azul 
p á l i d o , son de c r e p é de chine con d iver t idos bor­
dados f igurando holandeses y holandesas, de una 
e jecuc ión perfecta. 

L a tercera... Para q u é contarlas, eran tan tas las 
hadas portadoras de belleza, que nos vamos a 
perder en la cuenta. 

V e n í a n luego, la p r e s e n t a c i ó n de las cofias, de 
las e n a g ü i t a s de c r é p e de chine, las « c o m b i n a c i o ­
nes», elegantes por su sencillez, y confeccionadas 
t a m b i é n en c r é p e de chine y «voile» sembradas de 
violetas bordadas tono sobre tono. 

Los saltos de cama: unos, en c r é p e Georgette 
rosa, sobre los que japonesas con sus t í p i c a s som­
bri l las e s t á n a r t í s t i c a m e n t e pintadas; o t ro en c r é p e 
Georgette azul celeste realzado por rosas m u y su­
bidas de color ofreciendo un contraste o r ig ina l . 

Los c u b r e c o r s é s , todo de encajes Po in de P a r í s . 
-—¡Ay, q u é cal i f icat ivo emplearemos para decir lo 
encantadores que son, como para expresar la belle­
za de aquellos encajes que s u m i n i s t r ó la s i m p á ­
t ica Consuelo Ventosa! 

Luego los peinadores adornados de t u l : ¡ s u a v e 
s in fon ía en blanco! 

Los p a ñ u e l o s d iminutos ; ligeros como m a r i ­
posas, hechos a mano y enriquecidos por sober­
bios encajes Malines. 

D e s p u é s de la in terminable colección de prendas 
í n t i m a s , v e n í a la no menos in te rminab le del 
«linge de maisón», como las toallas, los «essuie-
mains», en fi let , en Venecia, en Binches, t a n finos 
que no se atreve uno a tocarlos. 

Las m a n t e l e r í a s , re la t ivamente sencillas, para 
comidas familiares e í n t i m a s , de tela t rabajada , 
con f in í s imos calados formando perfectos cuadros. 

Una , completamente bordada con flores, rema­
tando las esquinas bellas aplicaciones de Venecia." 

Pero la obra capi ta l consiste en dos soberbias 
m a n t e l e r í a s hechas en tela especial de tono crudo, 
estilo ant iguo, que por su valor en encajes verda­
deros como por la labor art ist ica.de sus bordados, 
son obras dignas de -conservarse en_ u n museo. 

Toda esta, avalancha de riqueza y de v o l u p t u o ­
sidad era t a l que aun me pregunto si en . real idad 
lo he vis to o si es bien el cuento que iba narrando. . . 

Y me p r e g u n t a r á s t a m b i é n , porque eres curiosa 
como todas las m u j e r e s . . . ¿ Q u i é n e s fueron las hadas 
que confeccionaron este regio trousseau? 

Muchas fueron: las m á s expertas del mundo , 
como Callot de P a r í s , otras e s p a ñ o l a s que, no siendo 
t an conocidas como la cé lebre casa p a r i s i é n no 
dejan de ser menos háb i l e s . Pero las prendas que 
te v o y c i tando y que fueron los principales perso­
najes de este cuento, fueron creadas por Morfeaux . 

¿Conocéis a Morfeaux? ¡Ah! sí, que memor ia 
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l a m í a ! recuerdo que me di j is te ser f ie l d i e n t a da 
Morfeaux, como todas tus amigas que son nuestre 
aristocracia. 

Y a , ya , comprendo ahora por q u é he s o ñ a d o con 
t a n t a belleza... 

F E M 1 N A . 

A L G U N O S R E G A L O S D E B O D A 

Todos como el m a g n í f i c o trousseau y los pre­
ciosos trajes han sido m u y elogiados; se destacan 
por su esplendidez los de fami l ia . 

E l duque de Hernan i a su promet ida , a d e m á s 
de l a pulsera de p e t i c i ó n , formada por siete gran­
des esmeraldas cabochon rodeadas de br i l lan tes 
antiguos, u n par de pendientes de gruesos b r i ­
l lantes de roca ant igua, terminados en peril las, 
formados por br i l lantes tal lados en forma de a l ­
mendra; u n precioso collar, t a m b i é n ant iguo, 
de br i l lan tes y grupos de r u b í e s de Siam, en for­
m a de racimos de grosellas; j o y a de inest imable 
va lo r i n t r í n s e c o e h i s t ó r i c o , por la pureza de las 
piedras y porque esta alhaja p e r t e n e c i ó a la P r i n ­
cesa de Beira de Por tuga l , bisabuela del novio ; 
otros pendientes de br i l lantes y esmeraldas; u n 
reloj en forma de escudo, con las armas de Espa­
ñ a y Por tuga l , y la corona Real en br i l lantes y 
perlas; varios magn í f i cos broches, y el vest ido 
de boda, y a descrito. 

E l duque de H e r n a n i ha enviado sus regalos 
a l a nov i a en u n hermoso a r c ó n , estilo siglo x v n 
e s p a ñ o l , que es una verdadera obra de arte. 

E l i n t e r io r del a r c ó n , forrado de ant iguo damas­
co verde, contiene bandejas para las joyas, p a ñ u e ­
los, mant i l l as y d e m á s objetos que regala el duque 
de Hernan i , y en el fondo v a n colocados los t r a ­
jes, entre ellos el de novia . 

L a nov ia ha regalado al duque de Hernan i una 
hermosa botonadura de perlas y bri l lantes , u n 
alfi ler de corbata, que es una perla de m a g n í f i c o 
oriente, y una petaca de oro. 

Los marqueses de Atarfe , a su h i j a po l í t i ca , u n 
hermoso broche de bri l lantes , con una gruesa 
perla . 

L a nov ia a la marquesa d é Atar fe , u n broche 
de agua mar ina rodeado de ó n i x y bri l lantes; a l 
m a r q u é s de Atarfe , una botonadura completa de 
zafiros y bri l lantes; al duque de Ansola, una bo to ­
nadura de ó n i x y bri l lantes , y a los d e m á s herma­
nos del novio , alfileres de zafiros y bri l lantes , sor­
t i j a de las mismas piedras, petaca y medalla y ge­
melos de oro. 

Los s e ñ o r e s de C a r r i ó n a la novia , una hermosa 
diadema de bri l lantes , y a l novio , u n lapicero de 
oro; los marqueses de Aranda , una c o m p l e t í s i m a 
y preciosa v a j i l l a de p la t a y una petaca de oro con 
zafiros a l novio; los s e ñ o r e s de Santa M a r i n a a su 
hermana, un juego de tocador de concha y pla ta . 

A l v a r i t o Ozores a su t í a , u n reloj de p la t ino y 
br i l lan tes , y las n i ñ a s «Mily» y M a r i í t a C a r r i ó n a 
su t í a , u n bolsi l lo de oro. 

A l nov io le regala la madre de la nov ia una bo to ­
nadura de br i l lantes y r u b í e s , y , e s p l é n d i d a , con 
su h i j a , ha puesto en su canasti l la una soberbia 
riviére de br i l lantes de la Casa Cartier, de P a r í s , 
y una fastuosa can t idad de encajes de todas cla­
ses y abanicos antiguos y de plumas. 

E l duque de Ansola, a su hermano, una j o y a 
d igna de u n museo. Es una alhaja de br i l lantes , 
en cuyo in t e r io r g i ra una esmeralda perfectamente 
redonda, inest imable por su pureza. Esta alhaja 
procede t a m b i é n de la Princesa de Beira . A la no­
v i a le regala u n hermoso broche ant iguo de b r i ­
l lantes. 

Las hermanas del duque de Hernan i , u n precioso 
c i n t i l l o de concha rub i a con br i l lantes , y a su her­

mano una botonadura de br i l lantes y r u b í e s . 
E n t r e los regalos de fami l i a l l a m a n l a aten­

c ión el juego de t é magn í f i co , de vermeill, de 
la marquesa de la Isabela, v iuda de Campo-
Sagrado, a su nieto el duque de Hernan i . 

A d e m á s l l eva la novia en su canasti­
l l a u n m a g n í f i c o collar de perlas, notable 
por la igualdad de su t a m a ñ o y por 
su oriente, con broche de esmeraldas y 
br i l lantes , y dos parejas de pendientes de 
perlas y otros pendientes de r u b í e s y b r i l l a n ­
tes; u n precioso m a n t ó n de M a n i l a azul bor­
dado de blanco, echarpes y mant i l las de en­
cajes de Ing la te r ra , de Chan t i l ly , de blonda, 
y otras muchas preciosidades. 

Y como f ina l diremos, que los novios, como 
recuerdo de su boda—un recuerdo permanen­
te y agradable—han regalado a sus amigos 
preciosas cajas de L a Duquesita—casa h o y 
de moda—con ricos y delicados bombones. 
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Srta. Sofía de Arteaga y Falguera. 

G UANDO el dolor es hondo y sincero, po­
cas tareas t a n tristes hay para el cro­
nista como la de recoger en unas l íneas 
la d e s a p a r i c i ó n de los seres queridos, 

la irremediable ausencia de existencias ejem­
plares. 

¡ C u á n t a s vidas segadas en flor! ¡ C u á n t a s in te­
ligencias acabadas! ¡ C u á n t a s personas que cons­
t i t u í a n la a legr ía y el amor de sus hogares se 
fueron para no tornar! 

Sofía de Arteaga y Falguera. ¡Qué horror! Re­
pentinamente se s in t ió enferma la bella n i ñ a ; 
r a p i d í s i m a fué la dolencia, y de nada sirvieron los 
esfuerzos de los doctores para arrancarla de la 
muerte. Sofía de Arteaga e x p i r ó como u n ánge l , 
ante la angustiada deso lac ión de sus padres, los 
ilustres duques del Infantado . T e n í a dieciséis 
a ñ o s , comenzaba a v i v i r . In te l igente y cu l ta— 
pues no en balde n a c i ó y se e d u c ó en ese hogar mo­
delo que es honra de la nobleza castellana—, era 
la n i ñ a bella q u e r i d í s i m a por cuantos la t r a t a ron . 
Y el palacio de los marqueses de Santi l lana fué , 
en el d ía t r is te del entierro, testigo de que en el 
dolor de los atr ibulados padres t omaron parte toda 
l a sociedad de M a d r i d y m u y dist intas clases so­
ciales. 

Casi t a n r á p i d a fué la enfermedad que ce r ró 
los ojos de ot ra existencia en pleno A b r i l . Mur ió 
M a r í a Luisa de E c h e a n d í a cuando acabada de 
cumpl i r los -síeintiún a ñ o s . ¿Cómo pudo ser? N.a-
die puede af i rmarlo, pero los Sres. de E c h e a n d í a , 
que se miraban en su hi ja , h a l l á r o n s e de p ron to 
sin ella. ¿Y qué , sino r e s ignac ión en estos instantes 
de prueba, se les puede desear fervorosamente? 

No acaban ah í las penas. E n el palacio de Zafra 
(Badajoz) t e r m i n ó de sufrir una i lustre dama: 
D o ñ a E l i a M a r í a del Val le , Massa, R a m í r e z y 
Lasso de l a Vega, marquesa v iuda de Encinares. 
P a d e c i ó , con cris t iana r e s ignac ión , larga dolencia 
y m u r i ó a los ochenta y cinco a ñ o s , rodeada por 
todos los suyos. 

De su ma t r imon io con el ya finado D . Leopoldo 
R a m í r e z de Arel lano y L ó p e z San R o m á n , mar­

q u é s de Encinares, t u v o tres hijos: d o ñ a Sofía, 
casada con don Francisco F e r n á n d e z ; d o ñ a Ma­
r í a de la Concepc ión , ya d i funta , casada con don 
Alfonso G ó m e z Rico, y don Alfonso, d i fun to t a m ­
b i é n , que contrajo ma t r imon io con d o ñ a M a r í a 
de la Soledad Esteban, fallecida igualmente. 

Hi jos del p r imer ma t r imon io ci tado son: d o ñ a 
Teresa y don Francisco; del segundo, d o ñ a V i c t o ­
r ia , don Alfonso, don Francisco, don Casimiro, 
d o ñ a E l i a , don Juan, don Manuel y d o ñ a Concep­
ción, y de] tercero, don Alfonso, actual m a r q u é s 
de Encinares, y d o ñ a Soledad. 

F u é la i lustre f inada dama m u y v i r tuosa y ca­
r i t a t i v a , de gran belleza y de t r a to encantador. 
Cuando fallecieron sus hijos Concha y Alfonso, 
a los que q u e r í a e n t r a ñ a b l e m e n t e , se r e t i r ó de la 
v ida de sociedad, no saliendo ya de su casa sino 
m u y contadas veces. 

Era el verdadero ejemplo de la noble s e ñ o r a 
e s p a ñ o l a . Le gustaba hacer el bien sin que nadie 
lo supiera, y c o n s t i t u í a su d ive r s ión f avor i t a cui ­
dar las flores del hermoso j a r d í n de su casa. 

Su muerte j a m á s se o l v i d a r á a cuantos la pre­
senciaron. Sufrió horr iblemente, pero no p e r d i ó 
su lucidez hasta el ú l t i m o momento. Cuando v ió 
a l doctor Fedr ian i le d i jo : «Ay, no es usted Dios, 
que es el ú n i c o que p o d r í a c u r a r m e » . Sus palabras 
postreras fueron recordando a su h i j a Concha, a 
quien c re ía ver. 

La Marquesa viuda de Encinares. 

-0 Bl- - 1 • " • ' ' — -
I V I V A N L A S C A E N A S ! 

E n El Liberal hemos hallado u n admirable sone­
t o d é l o s ilustres hermanos Alvarez Quintero dedi­
cado «A los po l í t i cos que quieren hacer una ver­
gonzosa excepc ión de E s p a ñ a , gravando el t rabajo 
in te lec tua l» . Une a sus grandes m é r i t o s el de la 
opor tun idad . ¿Cómo no reproducirlo? Dice así : 

Manes dichosos de Fernando Siete, 
que o r d e n ó a las Escuelas la clausura, 
que al pensamiento e c h ó cadena dura 
e impuso al escritor cepo o gril lete: 

u n t r i un fo en este siglo se os promete: 
¡surgid, y en nuestra E s p a ñ a sin ventura , 
modif icad los centros de cul tura , 
el templo, y el t empl i l lo y el templete! 

¡Mueran de asfixia, i n a n i c i ó n o anemia 
cu xntos hacen del Ar t e noble empleo; 
que lo que ha de premiarse así se premia! 

¡Conver t id en chi r la ta el Ateneo, 
en taberna o figón toda Academia 
y el Congreso en Escuela del Toreo! 

/ 

Srta. Mar ía Luisa de Echeandía. 

Con la p é r d i d a de esta dama—que v i v i ó casa­
da durante sesenta y dos a ñ o s —ha desaparecido 
una de las figuras . m á s respetables y admirables 
de nuestra aristocracia. 

E n el lado opuesto de E s p a ñ a , en la hermosa 
Barcelona, o t ra desgracia ha l lenado de dolor a 
una d is t inguida fami l ia . L a marquesa de la B á r -
cena ha v is to mor i r entre sus brazos a su encan­
tadora h i j a M a r í a del Carmen de Barraquer y 
de B o r r á s . 

¡Qué e jemplar idad la de su muerte! R e c i b i ó con 
sincera a l eg r í a el Santo V i á t i c o y v ió llegar l a 
hora f ina l con esa t r a n q u i l i d a d de e s p í r i t u propia 
de esas almas privi legiadas, a las que el Cielo pa­
rece conceder, en los momentos supremos en que 
se extingue la v i d a del cuerpo, una v i s i ón an t i c i ­
pada de l a o t ra v ida , eternamente feliz, que les 
espera. 

N o han sido sólo tales seres queridos los que han 
rendido su ú l t i m o t r i b u t o . ¿Qu ién h a b í a de de­
cirnos que aquel j oven intel igente y estudioso 
que se l lamaba Lu i s Despujol y Rocha h a b í a de 
perecer, t ra idoramente enfermo, cuando se ofre­
cía ante él u n b r i l l a n t í s i m o porvenir? Pues así fué, 
sin embargo. Los marqueses de Ol iver perdieron 
el h i jo en quien tantas esperanzas t e n í a n y en 
quien tantos c a r i ñ o s pusieron y no pudieron sen­
t irse consolados en su dolor inmenso, a pesar de 
lo mucho que, para lograrlo, hicieron sus inconta­
bles amigos. 

¡Un á n g e l m á s al cielo! E l nietecito de los con­
des de Bugal la l , h i jo de los s e ñ o r e s de F e r n á n d e z 
B a r r ó n , no pudo resistir, con su déb i l naturaleza, 
los estragos de una artera enfermedad. Y el alma, 
toda pureza, de Federico F e r n á n d e z B a r r ó n vo ló , 
sin haber conocido el mundo, a conocer la Gloria, 
dejando inconsolables a sus padres y a sus abuelos. 

Nosotros q u i s i é r a m o s hacer, con los sent imien­
tos de í n t i m a pena que b ro tan de nuestro pecho, 
unos ramos, que, a modo de crisantemos y pensa­
mientos, d e p o s i t á r a m o s a los p i é s de las sepultu­
ras donde duermen su ú l t i m o s u e ñ o los que, cris­
t ianamente , entregaron sus almas a Dios . 
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p L Abanico de Lady Windermore, la ú l t i m a obra 
estrenada en el tea t ro de la Princesa, ha te­

nido, a d e m á s de u n b r i l l an te é x i t o , una rara v i r ­
t u d : la de interesar al p ú b l i c o . B ien es verdad que 
el arte supremo de M a r í a y Fernando ha sido u n 
a f o r t u n a d í s i m o colaborador del ingenio de Oscar 
Wi lde . Por algo este i lustre ma t r imon io , que honra 
a su pa t r i a en cuantas t ierras pisa, fué en M a d r i d 
el p r imero que d ió a la escena ese tono de buen 
gusto y de propiedad que hoy se considera ya i m ­
prescindible en cualquier tea t ro de cierta c a t e g o r í a . 

¡Cómo e s t á la sala del a r i s t o c r á t i c o tea t ro en las 
noches de abono! Los mié rco les de moda, especial­
mente, no cabe m á s br i l lantez . E l ú l t i m o m i é r c o ­
les honraron con su presencia el e s p e c t á c u l o los 
Reyes D o n Alfonso y D o ñ a Vic to r i a , y quedaron 
al tamente complacidos. 

D í a s antes h a b í a n estado t a m b i é n las Reinas y 
las Infantas en el mismo teatro, lleno por una 
concurrencia selecta. F u é la func ión a beneficio 

cIKueh[es de [ajo. 'JRuebíes de esfjío 
cIKueb[es para despachos y oficinas 

Antigüedades. Xoinoieam 

tPafae io a J f o f e í 

d e ^ 0 e n f a s 

gLiocña, 3h 
Wíadrid 

Quardamuehíes 

(Jlluehíes de ocasión. Gnirada íibre 

de l a Jun ta de la Cruz Ro ja del d i s t r i t o de Bue-
navista , que preside la I n f a n t a D o ñ a Luisa . Se 
r e p r e s e n t ó , como la c o m p a ñ í a Guerrero-Mendoza 
sabe hacerlo, el hermoso d rama de Marqu ina En 
Flandes se ha puesto el sol. Los aplausos fueron 
calurosos y los resultados del benéf ico e s p e c t á c u l o 
cuantiosos. S. A . y sus colaboradoras en la Junta , 
la vicepresidenta condesa de Alcubier re y las du ­
quesa de Alburquerque , marquesas de Castel Ro­
drigo, A g u i l a Real, Rafal y Valdeolmos, condesa 
de Romanones y s e ñ o r a v iuda de Barroso, reci­
bieron muchas felicitaciones. 

De otros teatros favorecidos por nuestro p ú b l i ­
co, ocupa en estos d í a s , como siempre, lugar de 
preferencia el Real, donde Montesanto por u n as­
pecto y el maestro Hess por o t ro , compar ten el 
favor de la concurrencia, siempre d is t inguida . 

Los vermouts de Vilches en Lara , las matinées 
a r i s t o c r á t i c a s de Eslava y las representaciones de 
la luminosa comedia de los s eño re s Alvarez Quin­
tero E l mundo es un pañuelo, en el I n f a n t a Isabel, 
son otros tantos momentos y puntos de r e u n i ó n 
de las familias elegantes de M a d r i d . 

¡ E n c u á n t a s de estas reuniones nacen corteses 
conocimientos que se convier ten luego en una i m ­
perceptible s i m p a t í a , d e s p u é s en u n flirteo, m á s 
tarde en unas relaciones y , por ú l t i m o , en una 
b e n d i c i ó n sacerdotal! 

UN co r sé es como u n escultor: modela. Por eso 
l a Casa Tsabe l—Alca lá , 33—es una especie 

de Mar iano Benl l iure . 

'A 

/"* ONOCÉIS a m o n s e ñ o r Cicognani? Llevaba una 
^ p o r c i ó n de a ñ o s ejerciendo la s e c r e t a r í a de 
la Nunc ia tu ra . Con sus ojos vivos y escrutadores, 
con su tacto exquisi to y su cu l tu ra se ha l levado 
a Bé lg ica las muchas s i m p a t í a s de cuantos en Ma­
d r i d le t r a t a ron . 

Tiene gran amor por E s p a ñ a , y se lo ha demos­
t rado muchas veces. 

Nosotros lamentamos su alejamiento. Somos, 
por naturaleza, ego í s t a s y hemos de sentir que se 
aleje lo que es bueno para nuestro pa í s . Pero ese 
e g o í s m o no obsta para que le felicitemos sincera­
mente; porque m o n s e ñ o r Cicognani ha sido ascen­

dido en su carrera, y a estas horas h a b r á tomado 
y a poses ión de su nuevo puesto de A u d i t o r de l a 
Nunc ia tu ra A p o s t ó l i c a de Bruselas. 

N o es reclamo. Pero ustedes f í jense en las ca­
jas de dulces y bombones que reciben par­

t ic ipando bodas, bautizos, cruzamientos. . . Y a ve­
r á n como son de la Casa H i d a l g o — B a r q u i l l o , 9. 

LAS c rón icas de sociedad de dentro de cinco 
lustros se o c u p a r á n seguramente de dos be­

llezas que c o m e n z a r á n a hacer su a p a r i c i ó n en los 
salones. 

Una s e r á la h i j a de los vizcondes de Eza, que 
a ú n no tiene nombre, porque l leva en este mundo 
m u y pocos d í a s , habiendo tenido la fo r tuna de 
encontrar a su madre perfectamente de salud. 

L a o t ra ha de ser Casildita Figueroa, la h i j a 
r ec i én nacida de los condes de Velayos, que os­
t en ta ya el nombre de su i lustre abuela l a condesa 
de Romanones. 

Y ambas s e r á n , sin duda, dos bellezas, si es 
verdad el dicho popular de que las hijas son el 
espejo de las madres. 

LAS flores son la a l eg r í a de l a v ida . Debemos, 
entonces, estarle agradecidos a J o s é Aba­

jo—Monte ra , 40—por vender las que vende. 
¡Cu idado si son bonitas! 

S- IEMPRE ofrecen las Capillas p ú b l i c a s de Pala­
cio una a t r a c c i ó n especial. Son actos en que 

la Corte se presenta con todo su esplendor; ade-
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m á s ¡ t iene tantos encantos ver de cerca a las per­
sonas reales y a las de su s é q u i t o ! Los trajes de 
Corte, los uniformes, las bandas y las condecora­
ciones b r indan siempre, a d e m á s , nuevos a t rac t i ­
vos. Así, el mié rco les «de Ceniza» la c o m i t i v a de 
nuestros Reyes desfi ló por las ga l e r í a s entre dos 
verdaderas murallas de caras curiosas; entre i nnu ­
merables miradas admira t ivas . 

¡Bel la estaba la Reina! Nuestra Soberana posee, 
entre otras vir tudes, la de ser cada vez m á s bella. 
Con SS. M M . iban las Infantas y los Infantes, los 
Prelados, los Jefes de Palacio, las Damas, los 
Grandes, los Mayordomos, los Genti leshom-
bres... 

Las damas l levaban todas mant i l las negras. 
¿Quiénes eran? Las duquesas de Yistahermosa, 
v i u d a de Sotomayor, T'Serclaes, Ahumada y Vic ­
to r ia ; las marquesas de Santa Crist ina, Comillas, 
Q u i r ó s , Bondad Real y Rafal , y las condesas de 
Heredia Sp íno l a , Torre Arias , Mora , Castri l lo, 
T o r r e j ó n , v iuda de Agui la r de Inestr i l las y Pare­
des de Nava . 

De grandes de E s p a ñ a estuvieron presentes los 
duques de Montel lano, V ic to r i a , Vega, Sotoma­
yor , San Fernando y Hornachuelos; los marqueses 
de Santa Crist ina, Qu i rós , Portago, San Vicente y 
G u a d a l c á z a r ; y los condes de G u e n d u l a í n , Mora , 
Revil la-Gigedo, Torre Arias , Paredes de Nava , 
E r i l y Glimes de Brabante . 

E l obispo de Sión, ese venerable y s i m p á t i c o 
Prelado de tan to ta lento como bondad, bendijo 
e impuso «la ceniza». 
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Por las ga l e r í a s de Palacio q u e d ó aquella tarde 
u n suave olor a incienso... 

LAS joyas son las inseparables c o m p a ñ e r a s de 
toda mujer elegante, como ustedes saben. 

Y ustedes no ignoran que por las joyas de Sauz 
(hijo)—Peligros, 14—muestran las s e ñ o r a s cierta 
p r e d i l e c c i ó n . 

NUEVOS t í t u l o s del Reino! Siempre es grato 
consignarlos, y m á s hoy, por t ratarse de 

quienes se t r a t a . E l Minis ter io de Gracia y Jus t i ­
cia ha mandado expedir Reales cartas de suces ión 
en los siguientes t í t u l o s : 

Conde del Castil lo, con grandeza de E s p a ñ a y 
m a r q u é s de San Felipe y Santiago, a favor de don 
J o s é Ignacio de la C á m a r a y O 'Re i l ly , por ces ión 
de derechos de su madre, D.a M a r í a Francisca 
O 'Re i l l y y Pedroso, condesa de Buenavis ta . 

Conde de Santa Isabel, con grandeza de E s p a ñ a , 
a favor de D.a H i l d a F e r n á n d e z de C ó r d o b a y 
M a r i á t e g u i , por ces ión de su padre, D . J o a q u í n 
F e r n á n d e z de C ó r d o b a y Osma, duque de A r i ó n . 

E l mismo Minis te r io anuncia que se ha solici­
tado la r e h a b i l i t a c i ó n de los siguientes t í t u l o s para 
las personas que se ind ican: 

D.a M a r í a de la C o n c e p c i ó n Alvarez de Toledo 
y Caro, representada por su t u t o r el conde de 
Montenuevo, la del t í t u l o de duque de Fernandina 
y la de conde de Golisano; 

D . Federico de l a Madr iz y de l a Madr iz y 
D . Rodr igo Figueroa y Bermej i l lo , la rehabi l i ta ­
ción del t í t u l o de conde de San Javier, y 

D . Federico de Ber todano y R o n c a l í , l a rehabi­
l i t a c ión del t í t u l o de conde de A l c o y . 

QUÉ t e n d r á n las comidas de moda del R i t z 
que cada lunes e s t á n m á s concurridas? Men­

t i r a hubiera parecido hace dos semanas que fuera 
posible mayor a n i m a c i ó n ; y , sin embargo, l legó el 
lunes de Carnaval , y la hubo, ¡ v a y a si la hubo! 

M á s de quinientos comensales se reunieron en­
tre ambos salones. E n una mesa, los s eño re s de 
Santos S u á r e z t e n í a n por invi tados a las condesas 
de los Vil lares y de la Vega de Ren, al duque del 
Arco y a l conde de Casa Valencia. E n o t ra c o m í a n , 
con la marquesa de Casa Bizarro y sus hijos, el 
min i s t ro de Gracia y Just icia y la s e ñ o r a de C á r ­
nica, las s e ñ o r i t a s de Cosbi y Gonzá lez Tablas y 
los s eño re s I g u a l y Candelas. Y a q u í y a l l á — ¡ i m ­
posible recordar tantos nombres!—, los duques de 
Plasencia, las marquesas de Prado Alegre y Mar­
zales, los marqueses de Belmonte, los de Monte-
s ión, el min i s t ro de Rumania , el de los P a í s e s 
Bajos, el de Colombia, el coronel Tisseyre, la con­
desa de Buena Esperanza, los condes de Creixel l . . . 

D e s p u é s de l a comida, el baile fué, como siem­
pre, a n i m a d í s i m o . 

r % o s agradables reuniones hemos de anotar.. 
" -^ L a condesa de Casa Tagle o b s e q u i ó con u n 
t é al min i s t ro de Chile en Roma, Sr. Villegas, y a 
su esposa, que se ha l l an de paso en M a d r i d . A la 
fiesta concurrieron muchos d i p l o m á t i c o s y perso­
nas de nuestra sociedad, que salieron encantados 
de las bondades de la condesa de Casa Tagle, 

Los s e ñ o r e s de Ó r y (D . G e r m á n Mar ía ) congre­
garon t a m b i é n a varios de sus numerosos amigos. 
H u b o te, part idas de bridge y u n poco de m ú s i c a . 
Cuantos asistieron a la elegante fiesta pasaron 
unas horas sin sentir, escuchando bonitas y gra­
ciosas canciones en boca de la encantadora h i j a 
de la marquesa de Morella, y admirando la be­
lleza de las damas y damitas allí reunidas. 

Esta Revista se halla de venta 
en las librerías de Fernando Fe y 
S a n Martín (Puerta del Sol) , en la 
de Ruiz Hermanos (Plaza del Prín­
cipe Alfonso), en la de Pueyo (Are­
nal, 6), en la de Beltrán (Calle del 
Príncipe) y en los principales 
quioscos. S e admiten suscripcio­
nes en las mencionadas librerías 
y en el establecimiento "New E n -
gland" (Carrera de S a n Jerónimo, 

número 29). 

L A V I L L A D E P A R I S 
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Vestidos 

Abrigos 

Blusas 

Esta Casa, la más importante de 
España, recibe de París todas las 
semanas nuevos modelos. fc/<gr ̂ gr 

En esta Casa se exponen siempre 
en sus instalaciones del piso en­
tresuelo las últimas creacio­

nes para decoración de ha­
bitaciones y las más altas 
novedades en tapicerías. 

Modelos originales 
y extranjeros en 

CORTINAJES A R T I S T I C O S , 
ALMOHADONES PLAFON 1ERS, 

etc., etc. 

mmimil1'11*'*" 

Vista parcial de una de las habitaciones de la 
exposición. 

c t / y 
cPeíeferja :: (Jlovedades 

(géneros de 'Punto 

Venta y Gxposición: 

C a r r e t a s , 6 



C a s a C A M P O S C A L L E DE N I C O L A S 
MARIA R I V E R O , 11 

Un rincón de la espléndida sala de conciertos. 

VENTA EXCLUSIVA DEL INCOMPARABLE 

P I A N O M A N I J A L O B A L D W i l N 

y DE LOS PIANOS STEINWAYY ELLINGTON 

L_ 

IMP. BLASS Y CÍA. SAN MATEO, l - MADRID 



S e ñ a s que deben tenerse siempre presentes 
Juan Zornoza 

T A P I C E S D E NUDO HECHOS A MANO ALMACEN 
LABORES, MATERIALES, PERFUMERÍA Arenal, núm. 20, y calle de San Martín, 2 y 3 

MERCERÍA Y PELETERÍA Teléfono M neo — MADRID 

Acreditada Gasa Garín 
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS 
PARA IGLESIA, FUNDADA E N 1.820 

Mayor, 33.—Teléf. M 34-27 
MADRID 

i 

Taccoen 
LINGERIE F I N E 

CHAPEAUX 

Marqués de Cubas, 8 MADRID 

Antonio Munárriz 
ANTIGÜEDADES : ANTIOLTTES 

11, Zorrilla — MADRID — Zorrilla, 11 

Calzados Perpiñan 
ESPECIALIDAD EN MEDIDAS 

DESPACHOS: Postas, 23. — Bolsa, 16. — 
Embajadores, 28. Atocha, 71 v 73. 
Teléfono M 18-33 MADRID 

La Poupée 
CORSETERIA DE LUJO 

Arenal, 22, duplicado 
MADRID 

El Paraíso 
Proveedores de la Real Casa 

TROUSSEAUX — MANTEAUX 
LAYETTES — ROBES 

Carrera de San Jerónimo, 4, y Yictoria, 1 
T E L E F O N O 399-M M A D R I D 

Eugenio Atendióla 
(Sucesor de Ostolaza) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San Jerónimo, 38 

MADRID.— Teléfono 34-09 

Chiffons 
ROBES — MANTEAUX 

FOURRURES — L INGERIE 

Príncipe, 18 y 20. MADRID. Teléf. M 50-47 

Perfumería Fortis 
PERFUMERIA FINA, EXTRANJERA Y 
OBJETOS DE TOCADOR. ESPECIALI­
DADES DE LA CASA : : : : 

MADRID Puerta del Sol, 2.—Teléf. 24-34 M 

Nicolás Martín 
Proveedor de S. M. e! Rey y AA. RR., de las Reales Maestranzas de Ca­
ballería de Zaragoza y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza de 

Madrid. 

ARENAL, 14 
Efectos para uniformes, sables y espadas y condecoraciones. 

Arte Moderno 
ARTICULOS PARA LAS BELLAS ARTES 

Y OBJETOS DE ESCRITORIO 

Carmen, 13. — MADRID 

La Villa Mouriscot 
CONFITERIA, REPOSTERIA, FIAMBRES 

Barquillo, 12. — Teléf. 118 
MADRID 

Castresana 
PELUQUERÍA DE SEÑORAS 

LAVADO DE CABEZA, ONDULACIONES 
MANICURA PARA SEÑORAS 

'Huertas, 4, y Pñm, 2. Tel. 28-92. MADRID 

Le Chic Parisién 
F A B R I C A D E S O M B R E R O S P A R A S E Ñ O R A 

GASCON Y OLMO 
Plaza de Celenque, núm. 3. — MADRID 

T e l é f o n o M. 30-64 

Hijo de Villasante y Gía. 
OPTICOS DE LA REAL CASA 

Teléfono 10-50 M 
10 — Príncipe — 10 

MADRID 

E l Escudo Inglés 
GRAN SASTRERÍA PARA CABALLEROS Y NIÑOS 

ANICETO RECUERO 
Cruz, 29, y Gato, 1. — Teléfono M 52-14. 

MADRID 

Hueva Pajarería "Bran Vía" 
CANARIOS FLAUTAS 

PERROS DE LUJO AVES EXOTICAS 
MONOS : PAJAROS AMERICANOS 

Caballero de Gracia, 48. - Madrid 

Viuda de José Requena 
E L SIGLO X X 

Fuencarral, 6. — Madrid 
Aparatos para luz eléctrica. :-: Vajillas de todas las mar­
cas . - : Cristalería :-: Lavabos y objetos para regalos. 

Higinia 
BORDADOS 

Plaza de los Mostenses, núm. 7 

Gut iérrez 
SASTRE 

CO STUM ES, MANTEAUX, FOURRURES 
S A N S E B A S T I A N : Avenida de la Libertad, 33 - Teléf. 6-13. 

Marqués del Duero, 5 - Teléfono S. 8-19 - M A D R I D 

Madame Raguette 
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza Santa Bárbara, núm. 8 . — MADRID 

María Frorentín 
VIUDA DE EIRIS 

ANTIGÜEDADES : ANTIGÜEDADES 

Plaza Isabel I I , 3. — Teléf. M 44-88 

Carlos Vclilla 
13,5Concepción Jerónima, 13 

La Casa que más barato vende Vajillas, 
Cristalerías y Lavabos. 

ARTICULOS FANTASIA PARA REGALOS 

El lente de Oro 
OPTICA MODERNA 

ESPECIALIDAD EX ÎMPERTINENTES» 

Lopíz 
SALÓN ESPECIAL PARA APLICACIO­
NES DE TINTE, LAVADO DE CABEZA 
: Y ONDULACIÓN MARCEE : 

3Iadrid. Arenal. 14 Arenal, 25 Teléfono M 22-64 

L E MONDE E L E G A N T E T ARISTO-
CRATIQUE F R E Q U E N T E L E HALL DU 
P A L A C E - H O T E L DE 5 A 7 7. 

Casa Emilio González 
Carrera de San Jerónimo, núm. 29.—Madrid 

CHOCOLATES, BOMBONES, CA­
JAS, BRONCES, PORCELANAS 

SUCURSAL : Plaza Vieja, 2. — SANTANDER 



S e ñ a s que deben tenerse siempre presentes 
Automóviles Brasícr 

Representante exclusivo: 

EUGENIO DUBOIS 

Francisco de Hojas, 3. - Madrid. 

Automóviles Sunnbeam 
16 HP. 4 cilind. y 34 HP. 6 cilind. 

MODELOS 1920 PARA ENTREGA INMEDIATA 

A. JACKSON 
Reina, 35 y 37. MADRID 

Hijos de Labourdete 
CARROCERIAS DE GRAN LUJO 

AUTOMOVILES «DANIELS» 
AUTOMÓVILES Y CAMIONES «PIERCE-ARROW» 

Miguel Angel, 31. - MADRID. - Tel. J 7-23, 

Automóviles T L Schneider 
EXPOSICION : 

Alcalá, 81. MADRID 

Pujol Comabella y Cía* 
ACCESORIOS GENERALES PARA AUTOS, 
: MOTOS, CICLOS Y AVIACIÓN : 

Reina, 39 y 41. — MADRID. — Teléf. 48-55 
BARCELONA: Calle Independencia, 113. 

La Buire y Templar 
REPRESENTANTE : 

D. MARIANO ROJAS & C.o 

Alcalá, 55. — Teléf. M 52-93. 

"Minerva" 
SOCIEDAD E S P A Ñ O L A DE AUTOMÓVILES 

OFICINAS: Génova, 11 
MADRID 

Etabllssements IHestFe et Blatge 
Articles pour Automobiles et tous les Sports. 
SPÉCIALITÉS: TENNIS — ALPINISME 
GOLF — CAMPING — PATINAGE — 
Cid, 3. — MADRID. — Teléfono S 10-22 

Luis Villaiml 
AUTOMOVILES 

M A R M O N N A S H : E S S E X 

Alcalá, 62. MADRID. Teléf. S 5-86. 

Pedro Arroyo 
FLORES NATURALES 

PLANTAS 
Carrera San Jerónimo, 39 

Teléf. M 32-19 

Rafael García 
GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

Calle de la Cabeza, 34 MADIIID 
Teléfono M 9-51: 

GRAN SALON BOLSA 

Núñez Balboa, 8. Teléfono 790 S. 

ÍR 
Hupmóbil 

AUTOMOVILES 
M. SANCHO Zurbano, 52 - Madrid. 

TALLERES Teléfono 1589 S 
Carretera de Vicálvaro, núm. 8 — MADRID 

Bicicletas - Motocicletas - Accesrios 
Representantes generales de la PRAN^AISE DIAHANT Y ALCYON 

Bicicletas para Niño, Señora y Caballero 

Viuda e hijos de G Agustín 
Núñez de Arce, 4. — MADRID. — T. 47-76 

Percra 
JOYERIA Y PLATERIA 

Avenida del Conde de Peñalver, 21 y 33. 
MADRID Teléf. M 16-17 

Martini 
AUTOMOVILES 

Fabricación suiza 

M. SANCHO Zurbano, 53 - Madrid. 

Galería de Arte 
JOSE DOMINGUEZ CARRASCAL 

ANTIGÜEDADES : : : : : : : : : : CUADROS 
OBJETOS D E A R T E 

Compra - Venta - Comisión 
Plaza de las Cortes, 8, 1.°, izqda. MADRID 

Teléfono 38-65 

Chandler Maxwell 
AUTOMOVILES 

Guillen 
CORSETS — SOUTIENS -

I fiSSüi 
CEINTURES 

M. SANCHO. Zurbano, 53 - Madrid. 
Caballero de Gracia, 18 y 30 

MADRID Teléfono 35-37 

Madame Baylin 
B I E N F ñ I R E E T L H I S S E R D I R E Teléf. S. 803 

C O R S E S - F H J H S 
ESPECIALIDAD EN CORSES DE NOVIAS 
Su última creación: Le Corset Victoire, sin 
broches. - - - - - Serrano, 4. — MADRID 

Pagay 
LA PRIMERA MARCA DE ESPAÑA EN 
CALZADOS DE LUJO Y ECONÓMICOS — —• 

MADRID: Carmen, 5. - BILBAO: Gran Via, 3 

Casa Rebolledo 
DECORACION DE INTERIORES 

PAPELES PINTADOS 

Arenal, 23. MADRID. — Teléf. 2.61 

Decir Chocolates 

M A T I A S L O P E Z 
1 • 

es decir los mejores chocolates del mundo. 



L a t l i spano Tllrcraft 
Construcciones Beronauticas. 

Gua8ala)ara . 

LA VILLA A O U R I S C O T 
CASA BALDUQUE 

Bombones selectos - /Aarrons g i a c é e - Caramelos f inos 

CAJAS PARA BODAS 
CALLE DE SERRANO, NÚ/A. 28 

MACAL 
d e S a i z d e C a r l o s ( S T O M A L I X ) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

@¡ dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias de! mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

<̂<3><$><S><»<J><̂<J><S><Í><Í><><Í>̂^ 
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Compañía Oficial del Real 
Automóvil Club de España 

Esta Compañía asegura en una 
sola póliza, o por pólizas sepa­
radas, todos los riesgos de que 
son susceptibles los Automó­

viles, o sean: 

Responsabilidad civil, Dete­
rioros, Robo, Incendlo,Trans-
porte. Accidentes (al propie­
tario, chauffeur y viajeros) 

Sucursal Española: 

Avda. del Conde de Peflaiver, 13 
— MADRID — 
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7. 

CASA 
PROVEEDORA DE LA R E A L C A S A 

NOVEDADES 

ARTICULOS PARA CAZA, SPORT 

y VIAJE 

T E L E F . M-1132 

E s p o z y M i n a , 6 M A D R I D 
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